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			Prólogo

			El libro que tiene entre sus manos es fruto de años de reflexión, planificación, puesta en práctica y depuración de un programa de formación en inteligencia emocional para docentes noveles. Nuestro grupo de investigación «Recursos personales positivos, bienestar y salud en contextos aplicados —Applied Positive Lab— (CTS-1048)» de la Facultad de Psicología de la Universidad de Málaga (Página web disponible en: www.appliedpositivelab.com) ha venido desarrollando diversos proyectos de investigación enmarcados en el ámbito de la evaluación y el entrenamiento de recursos personales en distintos contextos aplicados, entre los que destacan el profesorado novel y los profesionales de la enseñanza en activo. En 2013, integrantes de este equipo han trabajado en el desarrollo de prácticas formativas implementadas en diferentes centros educativos de Educación Secundaria de la provincia de Málaga, creando una serie de actividades mediante las que trabajamos la capacidad y el conocimiento de estos profesionales a la hora de percibir, comprender y regular sus emociones y las de las personas (p.ej., alumnos, padres, compañeros docentes) con las que interactúan a diario para mejorar su bienestar personal y laboral.

			En esta ocasión, gracias a la financiación recibida a través de un proyecto FEDER de la Consejería de Economía y Conocimiento de la Junta de Andalucía (UMA18-FEDERJA-147), nuestro interés se ha centrado en desarrollar y evaluar un programa de inteligencia emocional aplicado al profesorado en formación inicial que les ayude a gestionar mejor las demandas contextuales, reducir el estrés y aumentar su bienestar personal y profesional. Se trata del programa CRECIENDO (Creando Competencias de Inteligencia Emocional en Nuevos Docentes). Independientemente de la especialidad, los resultados de diversas investigaciones han demostrado que las habilidades emocionales de los docentes son un factor protector contra la aparición del estrés laboral y pueden ayudarles a mejorar su calidad de vida personal y profesional y a favorecer el desarrollo de climas de apoyo y mayor conectividad social con el alumnado. De hecho, en el último informe de la UNESCO (2020) se sugiere la necesidad de incluir las habilidades socioemocionales en los programas de formación docente con el objetivo de manejar efectivamente el estrés docente y del alumnado a fin de fomentar las habilidades emocionales y sociales en el aula.

			En el I Estudio Nacional sobre la Educación Emocional en los Colegios en España (Instituto de Inteligencia Emocional y Neurociencia Aplicada, 2021) se ha puesto de manifiesto que los directores de los centros educativos están convencidos del impacto positivo que tendría contar con una plantilla docente formada en educación emocional. En concreto, los directores consideran la educación emocional beneficiosa a tres niveles, a saber, para el propio desarrollo personal del docente (68 %), para mejorar las relaciones con el alumnado (66 %) y para reducir el acoso escolar (55 %). En cuanto a los docentes, el 94 % de los encuestados creen que formarse en educación emocional les mejoraría como profesionales y un 73 % de los docentes subraya la importancia que tiene la formación en competencias emocionales, especialmente a raíz de la situación de pandemia y con respecto a la situación previa a la COVID-19. Dado que la realidad laboral del colectivo docente puede resultar muy demandante, a través del presente programa pretendemos dotar a los profesionales docentes de mayor conocimiento y recursos para superar las contrariedades profesionales diarias y hacerles más conscientes y capaces de gestionar sus propias emociones y las de los demás.

			Como término científico, la inteligencia emocional apareció de la mano de Peter Salovey y John Mayer en 1990. El constructo inteligencia emocional está compuesto por dos vocablos de uso bastante común en el mundo de la psicología: inteligencia y emociones. Aunque durante muchos años esta combinación de palabras fue para muchos una contrariedad, ya que aúna dos campos que siempre se han visto confrontados, el significado que los creadores del concepto quisieron darle al término implicaba la unión indivisible de ambas esferas. En cuanto al contexto educativo, creemos que la inteligencia del corazón es una pieza clave para desarrollar docentes ricos en humanidad y, especialmente, para formar a las personas que hay en cada niño o adolescente en toda su integridad. Si bien las habilidades emocionales son relevantes en todas las profesiones asistenciales, lo son aún más si cabe en la profesión docente, dado que el profesorado debe cuidar fervientemente la confianza, su capacidad empática y la vinculación con su alumnado y, en definitiva, su disponibilidad para crear lazos ricos en afecto que faciliten climas positivos y de apoyo en el aula.

			Los contenidos del programa CRECIENDO están divididos en cuatro bloques que van desde su formulación hasta la metodología y las recomendaciones para su aplicación, así como el desarrollo pormenorizado de las sesiones, los contenidos y las actividades que lo componen. Además, se incluyen evidencias preliminares sobre una experiencia piloto de su aplicación y se sugieren algunas posibles líneas futuras a seguir en el desarrollo emocional del profesorado. En el primer bloque, correspondiente al capítulo 1, se aportan evidencias recientes sobre la necesidad de desarrollar las habilidades emocionales en el profesorado en formación inicial y novel, habida cuenta de las exigencias y demandas que supone el desempeño docente en el siglo xxi. Asimismo, se ofrece una base científica que sustenta el desarrollo de las habilidades de inteligencia emocional en el profesorado, partiendo de programas previos. En el segundo bloque, correspondiente al capítulo 2, se ofrece una panorámica de la metodología, la estructura y los contenidos del programa CRECIENDO. En particular, se describen los tipos de actividades con un enfoque secuencial, activo, focalizado y específico orientados a trabajar cada una de las habilidades emocionales permitiendo una visión de conjunto de los principales aspectos del programa sobre los que se profundiza en el siguiente bloque.

			En el tercer bloque se incluyen cuatro capítulos en los cuales se desarrollan las sesiones orientadas a la formación en habilidades emocionales en el contexto docente. En cuanto a los contenidos, se seguirá un doble foco de emociones propias y ajenas y de procesos y herramientas para la gestión de las emociones del docente, del alumnado y de otros usuarios del contexto docente. En el capítulo 4 se presentan las habilidades emocionales de reconocimiento, esto es, la percepción y la expresión emocional a través de señales físicas, cognitivas y conductuales y algunos consejos para detectarlas en clase y actuar en consecuencia. En el capítulo 5 se introduce la habilidad de facilitación emocional, se desarrollan actividades para la inducción emocional y se consideran los efectos de las emociones propias y ajenas sobre actividades clave del proceso de enseñanza-aprendizaje. En el capítulo 6 se detallan los contenidos relativos a la habilidad de comprensión emocional, con un énfasis en la transición emocional, los pronósticos afectivos o la empatía. En el capítulo 7 se desarrolla la habilidad de la regulación y el manejo emocional y se explica cómo regular las emociones propias y ajenas en función del detonante, aportando herramientas y estrategias preventivas.

			En el capítulo 8, considerando la base previa con el desarrollo de las habilidades emocionales, se integran las herramientas para la resolución de retos y situaciones demandantes en el contexto educativo. En el último bloque del manual se detalla una experiencia piloto de la implementación de una versión breve del programa CRECIENDO con profesorado de Secundaria en formación inicial. Concretamente, en el capítulo 9 se aporta información cualitativa y cuantitativa sobre la eficacia y la utilidad percibida del programa para la mejora de la eficacia docente y para la gestión emocional en el contexto educativo. Finalmente, en el capítulo 10 se aportan algunas reflexiones a partir de la experiencia previa con profesorado en formación inicial, novel y en activo en acciones formativas y programas de intervención, reflexionando sobre algunas ideas de futuro para el desarrollo de aulas, comunidades educativas y sociedades más afectivas y saludables.

			En cuanto a la necesidad de la formación de la inteligencia emocional del profesorado, estamos convencidos de que las habilidades emocionales del docente no solo se pueden enseñar, sino que son la clave para facilitar las labores pedagógicas de los futuros docentes. La investigación pone de manifiesto que cuando los docentes aplican sus habilidades emocionales en clase, son más tendentes a favorecer la conectividad social con sus alumnos y a crear climas positivos, afectuosos y de apoyo en el aula (Jennings y Greenberg, 2009). Además, cuando el profesorado, una vez formado, se siente con seguridad y eficacia para poner en marcha los programas de IE con sus estudiantes, las evidencias demuestran que, con mayor probabilidad, consiguen que sus niños y adolescentes obtengan mejores resultados académicos, escolares y de bienestar personal (Reyes et al., 2012). Por ello, utilizamos también estas líneas para subrayar la necesidad de incorporar estas habilidades en los planes de estudios reglados de todos los grados y posgrados dirigidos a la formación profesional de docentes de cualquier nivel educativo. El presente programa puede ser el punto de inicio en el que se inspiren futuras asignaturas de desarrollo emocional docente en los distintos másteres de Profesorado y Grado de Infantil y Primaria de las universidades españolas.

			Algunas revisiones sobre la eficacia de los programas suelen informar de cuáles son las principales limitaciones en la implementación de programas de aprendizaje socioemocional por parte del profesorado, entre ellas, la falta de continuidad de las prácticas aprendidas, el mantenimiento limitado en el tiempo de estas nuevas destrezas, la poca percepción de utilidad o eficacia percibida por parte de los docentes y la falta y la inconsistencia en los seguimientos y apoyos una vez que los implementadores del programa en cuestión dejan el centro educativo (Schonert-Reichl et al., 2016). De hecho, el reciente estudio nacional sobre la educación emocional en los colegios en España ha evidenciado una acuciante falta de sistematización en la formación de este tipo de competencias en el contexto educativo nacional (Instituto de Inteligencia Emocional y Neurociencia Aplicada, 2021). Este informe ha recogido algunos de los obstáculos que encuentran los centros educativos para la implementación de estos programas, destacando la escasa sensibilidad hacia esta materia y la falta de formación del profesorado (Instituto de Inteligencia Emocional y Neurociencia Aplicada, 2021). En esta línea, existen evidencias tanto en España (Torrijos-Fincias et al., 2018), como internacionalmente (Bridgeland et al., 2013) de que los docentes informan haber recibido una formación bastante limitada en habilidades emocionales y denotan falta de confianza en sus habilidades para transmitir y fomentar estas habilidades entre sus alumnos.

			Dada esta situación, esperamos que el material presentado en este manual, basado en la evidencia y en la práctica de años de investigación e intervención por parte del grupo de investigación Applied Positive Lab de la Universidad de Málaga (página web disponible en: www.appliedpositivelab.com), sirva como punto de partida para el desarrollo de acciones formativas que sigan una serie de principios básicos sobre los cuales cimentar comunidades educativas más afectivas. Queremos dar las gracias a todos los maestros y profesores que han pasado por nuestros cursos y talleres y que, sin duda, nos han enriquecido con sus experiencias, sus inquietudes y conflictos diarios y su carácter siempre positivo y proactivo. Esperamos que este manual proporcione algunas respuestas y pueda servir a modo de testigo a las nuevas generaciones de profesorado. Si estás leyendo estas páginas, te damos las gracias de corazón por confiar en esta propuesta y por darnos la oportunidad de hacerte llegar nuestro conocimiento científico y las experiencias formativas acumuladas en forma de material práctico. Esperamos que disfrutes de la lectura y que encuentres útil esta mochila cargada de recursos para tu aventura profesional y personal. Sin más, ¡empecemos el emocionante desafío de ser docente!

			Los autores

		

	
		
			Capítulo 1

			Inteligencia emocional y su papel en la enseñanza del siglo XXI: conceptos, evidencias y razones para su desarrollo entre los nuevos docentes

			La educación no es llenar un cubo, sino encender un fuego.

			William Butler Yeats

			Todo el que recuerda su propia educación, recuerda a sus maestros, no los métodos o técnicas. El maestro es el corazón del sistema educativo.

			Sidney Hook

		

	
		
			1.Inteligencia emocional en el siglo xxi: la base para una gran enseñanza

			La enseñanza se considera una profesión de alto riesgo psicosocial debido al contacto frecuente del profesorado con fuentes de estrés y desajuste psicológico (Iriarte-Redín y Erro-Garcés, 2020). A nivel nacional, existen datos que alertan sobre el incremento de riesgos para la salud física y psicológica de los docentes. Por ejemplo, la encuesta Nacional de Gestión de Riesgos Laborales en las Empresas (Instituto Nacional de Seguridad e Higiene en el Trabajo, 2015) ha mostrado que el profesorado considera el trato con alumnos y con otros usuarios de su servicio como factores de riesgo para su bienestar en mayor medida que profesionales de otros sectores ocupacionales (66,8 %). Igualmente, otros estudios internacionales muestran una alta incidencia de problemáticas de salud mental en el profesorado como consecuencia de la exposición a factores psicosociales de riesgo como los problemas de disciplina del alumnado, las relaciones conflictivas con familias o la falta de apoyo en el centro educativo (Iriarte-Redín y Erro-Garcés, 2020). En la Tabla 1.1. se muestran algunas de las principales fuentes de estrés informadas por el profesorado según un informe reciente del Sindicato Independiente ANPE (2019).

			Tabla 1.1. Problemáticas y fuentes de estrés informadas por los docentes en relación con el alumnado, las familias y los compañeros (ANPE, 2019) 

			
				
					
					
				
				
					
							
							Problemas relacionados con los alumnos

						
							
							•Problemas para impartir clase.

							•Conductas agresivas de alumnos hacia sus compañeros.

							•Agresiones y amenazas de alumnos a profesores.

							•Faltas de respeto.

							•Acoso de alumnos a profesores.

							•Grabaciones, fotos, Internet (ciberacoso).

							•Daños a la propiedad.

						
					

					
							
							Problemas relacionados con los padres

						
							
							•Agresiones de padres a profesores.

							•Acoso y amenazas de padres a profesores.

							•Denuncias de padres a profesores.

							•Presión para cambio de calificaciones escolares.

							•Acusaciones carentes de fundamento.

							•Ciberacoso de padres.

							•Faltas de respeto.

						
					

					
							
							Problemas relacionados con los compañeros

						
							
							•Problemas entre compañeros.

							•Problemas por no aplicar el reglamento de centro.

							•Problemas con la dirección del centro educativo.

							•Apertura de expediente disciplinario.

							•Problemas con la administración.

						
					

				
			

			Considerando los datos actuales en cuanto a potenciales riesgos para la salud y el bienestar en la labor docente, no es de extrañar que el profesorado manifieste altos niveles de malestar, desmotivación y desgaste profesional (Iriarte-Redín y Erro-Garcés, 2020). De hecho, existen informes como el publicado por el Sindicato ANPE que han alertado del aumento en la demanda de atención psicológica por parte de los profesionales docentes españoles (ANPE, 2017). El estrés sufrido como consecuencia del impacto de los estresores del contexto educativo conlleva un deterioro progresivo en el compromiso con la profesión docente que, a su vez, se relaciona con un aumento significativo de las tasas de abandono de la enseñanza en las primeras etapas de desempeño profesional (Klassen y Chiu, 2011; Mérida-López y Extremera, 2020). Se han mostrado cifras de abandono docente de entre un treinta y un cincuenta por ciento en los primeros cinco años de práctica docente (Struyven y Vanthournout, 2014). Estos alarmantes datos conllevan que actualmente se use el término de «crisis de retención» para referirse a esta problemática que presenta consecuencias económicas, sociales y educativas adversas debido al fracaso del esfuerzo formativo de capital docente (Struyven y Vanthournout, 2014).

			El malestar y el desgaste profesional producidos por los múltiples factores estresantes del contexto educativo repercuten sobre el clima del aula, el aprendizaje del alumnado y las relaciones profesor-alumno, por lo que tienen un efecto adverso en el proceso de enseñanza-aprendizaje. Por ello, desde diferentes grupos de investigación nacionales e internacionales se viene poniendo el foco en aquellos recursos y herramientas socioemocionales que facilitan entre los docentes un manejo adecuado de los posibles retos y situaciones demandantes de su día a día, permitiéndoles un mejor funcionamiento personal y profesional (Extremera et al., 2019a; Vesely-Maillefer y Saklofske, 2018). Uno de los recursos que ha recibido una mayor atención por parte de la comunidad científica en las últimas décadas es la inteligencia emocional (Mayer et al., 2016; Mayer y Salovey 1997).

			1.1.El constructo de inteligencia emocional

			Hace aproximadamente tres décadas que la inteligencia emocional (en adelante, IE) nació como constructo científico. En esta corta existencia conceptual, han existido gran cantidad de perspectivas y enfoques sobre la IE. Uno de los modelos teóricos más ampliamente seguidos por la comunidad científica entiende la IE como una dimensión relacionada con el procesamiento de la información emocional (Mayer et al., 2016; Mayer y Salovey, 1997). Estos autores han tratado de plantear un acercamiento sólido y riguroso, con una base teórica justificada, novedoso con respecto a otros acercamientos clásicos, sujeto a evaluación y apoyado por datos de investigación empíricos tanto en el campo básico como aplicado (Extremera et al., 2020a; Mayer et al., 2016). La IE fue introducida como concepto en la psicología científica en 1990 y fue concebida como la «capacidad de controlar nuestras emociones y las de los demás, discriminar entre ellas y usar dicha información para guiar nuestro pensamiento y nuestro comportamiento» (Salovey y Mayer, 1990). Esta primera formulación consideraba la IE como un marco general que permitía identificar las habilidades específicas necesarias para comprender y experimentar las emociones más adaptativamente. En 1997, estos autores plantean una reformulación en la que la IE se define como:

			La habilidad para percibir, valorar y expresar emociones con exactitud, la habilidad para acceder y/o generar sentimientos que faciliten el pensamiento; la habilidad para comprender emociones y el conocimiento emocional y la habilidad para regular las emociones promoviendo un crecimiento emocional e intelectual (Mayer y Salovey, 1997).

			En esta reformulación, la IE es definida como una habilidad centrada en el procesamiento de la información emocional que unifica los términos de «inteligencia» y «emoción». Según este enfoque, la IE permitiría utilizar nuestras emociones para facilitar un razonamiento más efectivo y pensar de forma más inteligente sobre nuestra vida emocional (Mayer y Salovey, 1997). Aunque el modelo aparece compartimentado en cuatro habilidades emocionales básicas, sus autores plantean que más que un modelo lineal ascendente, se trata de un modelo secuencial en el que la persona pone en práctica todas las habilidades prácticamente al momento. Se trataría, pues, de un modelo procesual donde cada habilidad se retroalimenta de la anterior para que la persona pueda dar una respuesta. Así, una vez la persona lleva a cabo su conducta de regulación, comienza el proceso de percepción nuevamente para conocer si la respuesta dada ha sido efectiva. En la Figura 1.1. se ilustra el planteamiento secuencial en forma de espiral de este modelo.

			[image: ]

			Figura 1.1. Modelo de habilidad de Inteligencia emocional de Mayer y Salovey (1997)

			Como toda perspectiva teórica viva, y expuesta a la experimentación y reflexión por la comunidad científica, es relevante señalar que el modelo de habilidad de IE ha sido revisado recientemente por los autores originales, siendo añadidas, modificadas o reformuladas algunas de las subhabilidades del modelo original (Mayer et al., 2016). En la Tabla 1.2. se recogen las subhabilidades del modelo más actualizado de IE, las cuales se han tomado como referencia en el diseño y la implementación del programa que se presenta en este manual.

			Tabla 1.2. Habilidades generales y subhabilidades del modelo actualizado de inteligencia emocional (Mayer et al., 2016)

			
				
					
				
				
					
							
							Regulación emocional

						
					

					
							
							•Manejar eficazmente las emociones de otros/as para lograr un resultado deseado.

							•Manejar eficazmente las emociones propias para lograr un resultado deseado.

							•Evaluar estrategias para mantener, reducir o intensificar una respuesta emocional.

							•Supervisar reacciones emocionales para determinar en qué grado son razonables.

							•Aferrarse a emociones que son útiles o desligarse de ellas si no lo son.

							•Mantenerse abierto a los sentimientos tanto agradables como desagradables, según sea necesario, y a la información que transmiten.

						
					

					
							
							Comprensión emocional

						
					

					
							
							•Reconocer las diferencias culturales en la evaluación de las emociones.

							•Comprender cómo podría sentirse una persona en el futuro o bajo ciertas condiciones (pronóstico afectivo).

							•Reconocer las transiciones probables entre emociones, como la transición de ira a satisfacción.

							•Comprender emociones complejas y combinadas.

							•Diferenciar entre estados de ánimo y emociones.

							•Valorar las situaciones probables de provocar distintas emociones.

							•Determinar los antecedentes, significados y consecuencias de las emociones.

							•Etiquetar las emociones y reconocer las relaciones entre ellas.

						
					

					
							
							Facilitación emocional

						
					

					
							
							•Seleccionar los problemas en función de cómo el estado emocional en curso podría facilitar la cognición.

							•Aprovechar los cambios de humor para generar diferentes perspectivas cognitivas.

							•Priorizar el pensamiento dirigiendo la atención a la emoción experimentada.

							•Generar emociones como medio para acercarse a las experiencias de otra persona.

							•Generar emociones como una ayuda para el juicio y la memoria.

						
					

					
							
							Percepción y expresión emocional

						
					

					
							
							•Identificar expresiones emocionales engañosas o deshonestas.

							•Discriminar entre expresiones emocionales precisas e imprecisas.

							•Comprender cómo las emociones son mostradas dependiendo del contexto y la cultura.

							•Expresar emociones con precisión cuando así se desee.

							•Percibir emociones en el entorno, las artes visuales y la música.

							•Percibir emociones en otras personas a través de la voz, la expresión facial, el lenguaje y el comportamiento.

							•Identificar emociones en los estados físicos, sentimientos y pensamientos de uno/a mismo/a.

						
					

				
			

			2.Integrando la inteligencia emocional en el aula: desarrollo formativo en el profesorado novel

			Los primeros años de experiencia profesional suponen un reto para la mayoría de los docentes noveles que entran en un contexto complejo y lleno de situaciones y experiencias nuevas y cambiantes. Considerando la literatura científica actual, las competencias emocionales (o la falta de estas) pueden marcar la diferencia entre conectar o no con los estudiantes y, de esta forma, influirían directa e indirectamente en la implicación y el desempeño del alumnado. Pese a la importancia de los estados emocionales en el contexto educativo, muchos profesionales de la enseñanza comienzan su andadura en la carrera docente sin formación en estas competencias socioemocionales. Por ejemplo, estas habilidades podrían ser clave para conocer cuáles son las razones de que un estudiante se haya comportado de manera disruptiva, el porqué de una reacción airada de la clase cuando se plantea una determinada actividad o cómo abordar un nuevo día con un grupo que se comporta de forma pasiva o conflictiva. Dicho funcionamiento se deja en muchos casos dependiente del proceso de ensayo-error en el aula, o recurriendo a las ideas preconcebidas como nuevo docente o a otros modelos (tanto positivos como negativos) que se hayan tenido como referentes.

			Tanto los profesores noveles en formación de grado o máster universitario como los docentes en activo reconocen numerosas demandas y retos del contexto educativo que les generan estrés, resultando de gran valor poseer conocimientos y herramientas para el manejo adecuado de las emociones que pueden surgir habitualmente en la enseñanza. En este sentido, las vivencias del contexto docente están tintadas afectivamente por emociones positivas y negativas que son especialmente intensas en los primeros años de docencia. Por un lado, los docentes noveles suelen sentir satisfacción y disfrute de su profesión en relación con el aprendizaje de los alumnos, el apoyo de los compañeros y la sensación de competencia profesional. Por otro lado, existen numerosas fuentes de conflicto y desmotivación que pueden deberse a la falta de apoyo de colegas y del equipo directivo, a la excesiva carga de trabajo y la burocracia o a la dificultad para conciliar la vida laboral y familiar. Los profesores noveles, quienes en muchos casos se encuentran ampliamente formados sobre sus materias y estrategias de enseñanza, deben adaptarse a situaciones desafiantes que pueden requerir no tanto de herramientas técnicas como de recursos emocionales. La docencia es un contexto diverso y complejo y, por ello, resulta indispensable considerar la información que proporcionan las emociones que pueden tener lugar en el aula. Así, las diferencias entre los docentes que manejan adecuadamente las fuentes de estrés asociadas a la enseñanza pueden explicar el hecho de que algunos nuevos docentes desarrollen una identidad profesional estable y sólida, mientras que otros encuentren más dificultades para mantener la ilusión y el entusiasmo hacia la enseñanza que mostraban al inicio de su formación inicial. En la Figura 1.2. se ponen de relieve algunos ejemplos de los beneficios que conlleva el desarrollo de las competencias emocionales al inicio de la formación inicial docente.

			[image: ]

			Figura 1.2. Efectos positivos de las habilidades emocionales para los nuevos docentes

			3.Cultivando la IE docente: evidencias de programas y necesidades futuras

			Aunque las evidencias científicas sobre la efectividad de programas de intervención en IE son cada vez más patentes en ámbitos educativos (con niños y adolescentes) y organizacionales (con personal de dirección y del Sector Servicios), aún son escasas las evidencias científicas sobre programas específicos para fomentar la IE en profesionales de la enseñanza. Dado el fuerte vínculo existente entre el bienestar del docente, el de los alumnos y su impacto en el logro académico (Jennings y Greenberg, 2009; Oberle y Schonert-Reichl, 2016), consideramos necesario invertir esfuerzos en el desarrollo de intervenciones para este colectivo.

			Aunque aún se encuentran en fase incipiente, las características que comparten estos enfoques de mejora de la IE en el profesorado tienen que ver con el énfasis en componentes afectivos, emocionales y sociales que permiten al docente reconocer las fuentes de estrés y el significado de sus emociones y dotar de estrategias de regulación emocional para poder gestionar la sensación de desgaste profesional y los bajos niveles de bienestar laboral. Al igual que ocurre con los enfoques de IE centrados en las etapas infanto-juveniles, las intervenciones con profesionales adultos requieren de unos principios de actuación que se apoyan en cuatro aspectos básicos conocidos con el acrónimo «SAFE» (Secuencial, Activo, Focalizado, Explícito; Extremera et al., 2019a):

			1.Secuencial: Todos los módulos y sesiones de la intervención están organizados sobre una estructura y modelo científico-teórico que desarrolla las habilidades emocionales de forma gradual, desde aquellas, más básicas, relacionadas con reconocer nuestras emociones, a aquellas otras destrezas relacionadas con el procesamiento de esa información y su regulación, que requieren mayor entrenamiento para que formen parte del repertorio del docente.

			2.Activo: En todos estos programas se interviene con los profesionales de la enseñanza a través de enfoques activos de aprendizaje, mediante la utilización de dinámicas de role playing, ejemplos de clase que se traen a las sesiones o la creación de situaciones críticas con experiencias vivenciales de clase.

			3.Focalizado: Todos los programas se centran en el desarrollo de competencias, habilidades y destrezas de carácter afectivo-emocionales que son de relevancia para el docente, focalizando la atención en cada habilidad específica, que se refuerza con tareas a desarrollar en el aula a lo largo de la semana con el alumnado.

			4.Explícito: Todos los programas clarifican los objetivos de aprendizaje socioemocional que se consideran necesarios para gestionar de forma más eficaz los conflictos en el aula (p.ej., aprender a expresar emociones al alumnado, percibir estados de ánimo incompatibles con el aprendizaje, motivar al alumnado a ciertos fines educativos, etc.).

			Ante las preocupantes tasas de intención de abandono de la carrera docente, la formación en recursos afectivos podría ser una herramienta importante para actuar ante las renuncias y la desmotivación docente, ayudando a disminuir la velocidad de un proceso conocido como «puerta giratoria», que parece reflejar que la docencia se ha convertido en una profesión de alto riesgo psicosocial (Brill y McCartney, 2008). Entre aquellos profesionales docentes que han recibido formación en educación emocional, se observa una disminución del estrés docente y un aumento de su autoeficacia y que desarrollan menos síntomas de salud física y psicosomática como fatiga generalizada, problemas de sueño o irritabilidad (Martins et al., 2010). En relación con sus niveles de bienestar personal y laboral, suelen informar de mayores niveles de satisfacción vital y felicidad subjetiva, así como de actitudes laborales más positivas tales como mayores niveles de ilusión por la enseñanza, menores niveles de burnout y mayor satisfacción con su trabajo docente, entre otros (Extremera et al., 2019a; Mérida-López y Extremera, 2017). Además, las competencias emocionales son un predictor importante del compromiso con la enseñanza y favorecen una menor intención de abandono entre los nuevos docentes (Mérida-López y Extremera, 2020).

			Sin la intención de ser exhaustivos, en la actualidad ya existen algunas propuestas de intervencion, con formatos diferentes, pero con evidencias bien constrastadas, que se han centrado en promover las competencias de IE de los docentes. A modo de resumen, pasamos a describir las propuestas más significativas que han publicado sus resultados aportando evidencias de su efectividad (ver resumen en la Tabla 1.2.).

			Tabla 1.2. Revisión de la estructura y actividades de programas de inteligencia emocional docente

			
				
					
					
					
					
				
				
					
							
							
							Programa de profesores

							(Vesely et al., 2014)

						
							
							Programa de profesores noveles

							(Corcoran y Tormey, 2012)

						
							
							Programa RULER

							(Nathanson et al., 2016)

						
					

					
							
							Foco del programa

						
							
							Autoconocimiento emocional, expresión, comprensión y manejo de las emociones propias y ajenas.

						
							
							Percepción, asimilación, comprensión y regulación de las emociones propias y ajenas.

						
							
							Reconocer, comprender, etiquetar, expresar y regular las emociones propias y ajenas.

						
					

					
							
							Grupo objetivo

						
							
							Profesorado novel.

						
							
							Profesorado novel.

						
							
							A toda la comunidad educativa, incluido profesorado en activo.

						
					

					
							
							Contexto de aplicación

						
							
							Sesiones de entrenamiento
en talleres adicionales al currículum.

						
							
							Sesiones integradas dentro del programa de formación del profesorado.

						
							
							Entrenamiento de dos días intensivo al profesorado y coaching en sesiones posteriores de seguimiento.

						
					

					
							
							Estructura del curriculum

						
							
							5 sesiones de hora y media de duración.

						
							
							6 sesiones breves de 2 horas de duración cada dos semanas.

						
							
							Aprendizaje socioemocional transversal en el currículum diario del alumnado.

						
					

					
							
							Estrategias y técnicas

						
							
							Clases de psicoeducación emocional.

							Grupos de discusión, role playing.

							Revisión de casos.

							Tareas para casa.

							Análisis de videos.

						
							
							Termómetro emocional.

							Grupos de discusión.

							Autorreflexión de situaciones ocurridas.

							Análisis de videos.

						
							
							Termómetro emocional.

							Panel de compromiso Blueprint.

							Palabras emocionales en el currículum.

							Meta-momentos.

							Role playing.

							Actividades de arte creativas.

							Historias sobre casos.

						
					

				
			

			El primer programa de intervención ha sido desarrollo por la profesora Ashley Vesely, actualmente en la Univerisdad de Lausanne en Suiza, y su equipo (Vesely et al., 2014). Este programa, compuesto por 5 sesiones, tiene como objetivo la reducción del estrés docente a través del desarrollo de las habilidades emocionales. Se compone de pequeños talleres de aproximadamente una hora y media de duración, donde se realizan grupos de discusión, role playing y actividades prácticas. Igualmente, durante las sesiones, se asignan tareas para entrenar las habilidades emocionales de los docentes durante sus sesiones semanales. Este programa de IE incluye módulos de auto-conocimiento emocional, expresión, comprensión y manejo de las emociones propias y ajenas (Gardner et al., 2008). Los resultados obtenidos indican que los docentes mejoran sus niveles de IE tras la intervención. Igualmente, también se han encontrado mejoras en sus niveles de resiliencia y eficacia docente. Incluso, los resultados se extendieron a otras esferas de la vida. Por ejemplo, los profesores informaron de mayores puntuaciones en afrontamiento orientado a la tarea, menores niveles de estrés y mayor satisfacción vital pasado un mes desde la intervención.

			El segundo programa ha sido elaborado por la profesora Roisin Corcoran y su equipo, actualmente en la Universidad de Nottingham en Reino Unido (Corcoran y Tormey, 2012). El formato de este programa es diferente al anterior, ya que no se trata de un programa compuesto por módulos adicionales fuera del horario de formación de los docentes noveles, sino que forma parte integral del programa educativo de los docentes noveles. En este sentido, fue incorporado dentro de las tutorías semanales que se les impartía en cada módulo de su formación. Durante el programa de IE, se realizaban 6 sesiones breves de 2 horas de duración cada dos semanas (3 meses en total). Estas sesiones estaban centradas en el desarrollo de la IE de los docentes a través de una serie de actividades que seguían el enfoque de Mayer y Salovey (1997): percepción, asimilación, comprensión y regulación (Caruso y Salovey, 2004). Los resultados mostraron que, aunque no se hallaron mejoras significativas en la IE total evaluadas con pruebas de rendimiento, los docentes mostraron un incremento en diferentes áreas, como la regulación emocional, aunque fueron marginalmente significativas.

			Tal y como sugieren los autores, es posible que una prueba de rendimiento que evalúa habilidades cognitivas de tipo emocional requiera de un mayor número de sesiones y de intervenciones más duraderas para generar cambios significativos. Pendiente de futuras replicaciones, se extrajeron datos muy relevantes de las entrevistas cualitativas con los docentes noveles, en las que informaban que, tras la intervención, se habían dado cuenta del impacto de sus emociones y de su manejo emocional sobre el alumnado. Además, informaban de que, desde la realización del programa, eran más conscientes de su lenguaje corporal en clase, de cómo éste influía en sus estudiantes y de cómo podían utilizarlo en su beneficio. Igualmente, utilizaban más el enfoque empático para manejar las conductas problemáticas de sus alumnos. Principalmente, muchos docentes informaban de que los talleres les habían servido para mejorar su manejo emocional en clase. De esta manera, modificaban la forma de impartir la lección, el método de enseñanza o cambiaban el foco de atención en función de las emociones que percibían en su alumnado. En general, de acuerdo con la metodología cualitativa por entrevistas, el grupo experimental que había recibido el programa de IE mostraba mayor sensibilidad y conciencia emocional y aplicaba más herramientas emocionales en la enseñanza que el grupo control.

			El tercer acercamiento de desarrollo de habilidades emocionales en los docentes, denominado RULER (Nathanson et al., 2016), es una propuesta más integradora, que incluye no solo mejorar la IE de los docentes, sino la de toda la comunidad educativa, siendo el docente un agente de cambio en el desarrollo emocional de los niños y adolescentes en clase. El programa RULER es una propuesta formativa basada en la evidencia científica para fomentar la IE y proporciona un marco educativo que conlleva una serie de prácticas para la integración comprehensiva de las habilidades emocionales en el centro educativo. El término RULER es un acrónimo que representa cinco habilidades: 1) Reconocer las emociones propias y ajenas (Recognizing), 2) Comprender las causas y consecuencias de las emociones (Understanding), 3) Etiquetar las emociones con vocabulario variado y preciso (Labeling), 4) Expresar las emociones constructivamente y de forma correcta en diferentes contextos (Expressing) y 5) Regular las emociones propias y ajenas (Regulating). Este enfoque se basa en el modelo de IE (Mayer y Salovey, 1997) y emplea un acercamiento ecológico en su implementación (Bronfenbrenner, 1979) en el que simultáneamente se incluye la formación y preparación del alumnado, del profesorado, de los líderes educativos y de las familias.

			En el caso concreto de los docentes, durante un entrenamiento intensivo de dos días, tanto los docentes como los administradores educativos aprenden diversas herramientas que tanto ellos como los estudiantes pueden utilizar para crear climas emocionales más positivos en el aula. Además, el profesorado de las distintas materias lleva a cabo un entrenamiento adicional para implementar las habilidades emocionales dentro de su asignatura, además de recibir diferentes sesiones de seguimiento y coaching en su clase para recibir retroalimentación y resolver las dudas. Los resultados realizados en ensayos grupales controlados y aleatorios y con análisis multinivel en más de 60 centros educativos en Estados Unidos han puesto de manifiesto que, comparados con centros educativos controles, los centros donde se aplicaba el programa RULER informaban de mayores niveles de cordialidad, cariño y conectividad social entre docentes y alumnado, así como de mayores niveles de autonomía y liderazgo entre los estudiantes. Además, los docentes se focalizaban más en los intereses y motivaciones de su alumnado (Rivers et al., 2013). En general, los hallazgos del programa ponen de manifiesto una mejora de la calidad de las interacciones sociales en clase, generando un clima en el aula más positivo, cálido e ilusionante.

			A pesar de la importancia de estos conocimientos y herramientas prácticas adquiridos, muchos de estos docentes informan de la necesidad de una enseñanza más activa e intencional del desarrollo de sus habilidades emocionales en el aula. De hecho, estas competencias se consideran claves para la labor docente del profesorado novel (Torrijos-Fincias et al., 2016) y del profesorado en activo (Torrijos-Fincias et al., 2018). La necesidad de formar a los docentes en habilidades emocionales implica desarrollar programas con garantías metodológicas y que partan de un modelo teórico fundamentado, específico y científicamente contrastado. Estas propuestas pueden proporcionar una nueva vía para que el sistema educativo retenga a docentes preparados técnica y emocionalmente, mejore sus niveles de salud mental y de bienestar, reduzca el gasto económico por nuevas contrataciones y sanitario por bajas médicas y, finalmente, impacte de forma positiva en la nueva generación de ciudadanos futuros (Jennings y Greenberg, 2009; Vesely-Maillefer y Saklofske, 2018).
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